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12 Viendo esto ios Medos y los Persas, y otros muchos, qué 
todos estaban con cuidado en qué pararía esto , luego se gozaron 
y alegraron todos. Y Cyaxáres y Cyro subieron en sus caballos y 
se partieron de allí. A Cyaxáres acompañaban los Medos , que as{ 
les había Cyro hecho de señas; y á Cyro los Persas, y otros tam­
bién con ellos. Después que llegaron al real, y metieron á Cyaxáres 
en la tienda que le tenían aparejada , aquellos que lo tenían á car­
go aderezáronle todo lo necesario. Y los Medos mientras que Cya­
xáres estaba desocupado , antes de cena venían á él: los unos moví-
dos de sí mismos , y los mas porque Cyro se lo había mandado , 
y le traían muchos dones y presentes : unos algún cautivo que sabía 
muy bien servir la copa, y otros algún buen cocinero : otros algún 
buen panadero, y otros algún buen músico : otros vasos ricos , otros 
vestiduras preciosas. Y cada qual por la mayor parte le presentaba 
lo mejor que había ganado en la guerra 5 de manera que yá le pesa­
ba menos á Cyaxáres , porque Cyro los había apartado del , pues 
veía que los Medos no le tenían menos respeto que de antes. 

Quando 

<£'. ' í l í cH ílJlov o¡ My¡c/loí Mv^o» O<TOV %póyoV %o\w "&?o 

xab¡ 01 rispcrcti JCAÍ ¿M.01 ToMo/ , S^ífiíiV xyvi o Kv&írípM , íjetra.? 

( 'Tremí 'yap «/¿eMe? o , TÍ ex, T&- *7Cpo$ a,urov , 01 f¿tv, xa.1 OXITOÍ 

T » ecoiro) evJvS W^lffáv remetí a<p' e*UT»v , OÍ <̂ e •S'ASI^-OÍ, «? 

l<pa.tJlpóvJyiGcLv. XjSti o Kuxpxpyíí <N Jte%éAeu$-o VTCO Kóp^, Ĵ cvpo, «.*yaK-

x-etí o K^poS ÍVOCÁUTÍÍ \it\ TOUS T Í ? , o fbív TÍ? , ohoyyov %:LÁ.ov, o 

VjTTrotrS YiyoZvro , x.*í W i f¿zv T¿¡ <N, O^OTTOIOV a-ya-Jov , a <Ae > apro-

KuA^ípíi oí MWloi «WOVTO, ( K u - -aroiov , o i/le, /¿KaK^ar o ^ e , ex-

f©^1 7«.f CLUT015 O'¿TMS \femv- 7r¿f¿xrra,' o S^í, ÍO9HTA xaÁnv * 

creí) W í K TM K?jp<a oí Eflp- 7T*S <N TÍS ¿5 é*<TO*oAo «f j e 

er<£» , tiri fte TVTOIÍ oí ¿ÍM.01. e-7rgí TI SJ» eÍAvicpeí tAapeiro CVJTOÍ-

e/U ¿<pí'jcovTo Wi TO ̂ t ó / r ó V e ^ j ¿'Te TOV Küagípw f¿iTa,yv«xrxíir 

fc&í XOÍ.TéV5"7*!' TOV K'J<t£Ó.pYIV a l ¿ ' 0^T2 Kt /p@- ' «.(pl'o"T)1 CtUTOUS 

T7II' X.ATeOXeuatT/tlvitV (T3C>1VY|V , 01 5 ¿ T T ' Ct'JTfc' , 0ÜT6 01 Mili/lo» }|"r7oP 

¿cey 'e-TreTSTctx-lo, 7r*pecJx.eú«/oir T<¿ T ¡ a¿T¡» •srpo<re~?(;ov -roy youv, 5) Jtcit 

\mTY\aiiA ra KwSáfít • oí ,H TTpoo^ei'. 
E7re¡c/l« 



DE LA HISTORIA DE CYRO. 329 

13 Quando fue hora de cenar , Cyaxáres llamó á Cyro , y le ro­
gaba que pues hacia yá tanto tiempo que no se habían visto ce­
nase allí con él. Y Cyro le dixo : eso no me lo mandes, Cyaxáres. 
¿ No vés estos que aquí están presentes, que todos han sido pro­
movidos y ensalzados de nos ? Luego no haría bien, si no curando 
dellos , quisiese cumplir con mis deleytes. " La gente de guerra, sí 
" les parece que no tienen cuenta con ellos, los que son buenos pier-
" den el ánimo j y los malos se hacen peores y mas atrevidos." Pero 
tú que has venido de largo camino , cena yá ahora : y si algunos 
te honran , también los honrarás tú j y convídalos á cenar, para que 
con mas libertad y osadía te conversen. Yo me voy para ir á hacer 
lo que te dixe, y tornaré mañana temprano ; y también serán aquí 
á tus puertas todos los demás á tiempo , para que consultemos con­
tigo lo que es menester hacer de aquí adelante. Y tú también darás 
tu parecer sobre esto, si piensas que será bien continuar la guerra, 
ó si es yá tiempo de deshacer el exército. 

14 Y de allí se fue Cyaxáres á cenar : y Cyro mandó ayuntar 
los amigos que le parecían mas bastantes para entender y saber, y 

ayu-

w , 3tctA¿aus ó Kva^ípní ü£iV TOV 

Kvpov , Jfyee fááf<t IJ[QVTX XUTOV , 

ffuj^ei-Tnei v. ¿ Jú KtüpiGp e l W /¿>i 

«/tu <ru XÍÁÍVÍ , ¿ Kvxp&pn.. ri yy 

OpCLh OTl tfTOt 0¡ <JJUP0VTÍ$ f® 

VlfíüiV TTXVTíS \TntffJLiVOl 'TCÁfíiffíf j 

0'JX.OVV JtctÁcaS XV TfpXT^Oi/^t , U 

TXTM a.fit\m TW 1[¿W viS'ovh 8e-

pa-Tríúm efl.oKoíw apiXÍio-Jci J{\ 

Jlonyvlts ot efpaLTiccTcu , oí ¡xh x-

yXJOl , TToÁU XV xjv fJLOTípOI ^ífOiV-

TO , Oí <N «TTOVÍipoj , "7fOXb vG>flí~Ó-

rípot. ¿ M á cv ¡/Xv, e<p» , xWai 

Te Jtcti QJIOV /Aa,Kpa.v jíx.ai> , ^eto/a 

%An? 3t*i tí nvíí are n/iiaa-tv, xy-
TXISItxQs TLxl tUJdytl efjT0U5 , iVX 

jre x,xi fxp'py\(fa)(Ttv' tyee <A¿ cLTtiCDVy 

\ty x'Ktp \Xiyav Tps4 / 0/*x l" a^J" 

fié t/C , ecp», "kfmi <N:>po tirl TXÍ 
ff¿5 fÓpXS 7r&pí<r0VT£l "7CÍVT11 Oj 

Wi3t*ípwi , 'ÓTCCOÍ (¿XAwsútiívx avv 

<rpi TÍ •ypn -vottiv TO r¿ T<¿á í. cry 

Ĵ g í)/¿iv é'/*.C*A« veipav trtpi T ¿ -

Tfe'j TTÓTepOV fTI crt0X,e¡ <fpXTíÓí'7^xlt 

3) fc&lj& Vl^l JllZ/\ÓjV TW CfpXTlÁr, 

iS^'. Ex. TO'JTOU ó /*b KvaPá,-
fYíi x¡jt,(pl <Aíi7rv(,v t\ytv' o <N 

K u / í ^ , ffuV\é?ctí T0')5 ixcw&'Té-

/>ous Tu» (pÍAav x-cu (ppoveiy X&Í 

T t ff«/*' 
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ayudar á obrar lo que convenia 5 y hablóles desta manera: " Varo-
" nes amigos , ' todo aquello que de primero deseábamos, yá lo te-
" nemos con la ayuda de Dios. Por donde quiera que vamos es 
" nuestra tierra , que la hemos ganado: y vemos de cada dia menos 
" de los enemigos, y de nosotros mas y muy mejores que ellos en 
" fuerzas. Y si estos nuestros compañeros que ahora son con noso-
" tros quisieren quedarse , mucho mas podremos hacer de aquí ade-
" lante : y ahora es tiempo de compeler por fuerza, ó persuadir de 
"grado lo que conviene. Empero hacer que los mas de los com-
" pañ.ros sean de parecer de quedarse, no es mas de mi oficio que 
" vuestro procurarlo. Sino que * bien asi como quando es menester 
"pelear, el que mas enemigos cautivare , aquel es tenido por mas 
" valiente y esforzado 5 así también quando se requiere consejo, 
" el que mas votos hiciere de su mismo parecer, este tal con ra-
"zon será visto por mas eloqüente y mas excelente en el razonar. 

Mas 

cvjíi'7rp¿T<¡av í't Tt Moi , eAe£e xcupoí , -¡tal Í'ÍTI vrtíffcu i^eoi. 

ToiáJ^e • ' Av^pes <pí\oi , a ¡úi óVaS aw TO /¿¿vav a>í TTÁeí-

JSl TrparcL ív^xfííJcL , ovv ©eoi 5 «roiS ffi/vJ^oKM TCCV <ruftf¿¿yaiv , 

TTÁpê -íy íij¿iy. OTTOJ 'váp ¿y Wth ou^h [AO.'XKW TOUTO \fiov '¿pyov 

pívéfAéfa, , x¡>cLT^fiív TYIÍ yá- 5) XCL¡ vf¿¿Tifov fM^tíu/a.(x(fan. 

paS " xal fíh ¿^ xa.1 TOUS TTO- ^ ¿A\ ' ¿><r7rep xui OTCLV /¿¿YíeJcLt 

Ae/iiV? opcüfííy ¡¿tiyfcévyí, y/ais <P*éy, o -srÁeiVoüS p¿e<pí»o,ít/Ae!'@-/, 

^í CLUT0V5 TTMÍOVoLi TÍ Xotl »%U- « A 5 U / A ¿ 0 T O , T ( G H ' ^ O ^ á ^ í T c t i ílvcLly 

fOTípovs yiyvofi&oui. eí ^e YI¡JH V OUTCÚ XA¡ OTCLV TÍOU C/UW &Ü-

ÍT\ ^tXy\Qt\(X.v oí VW TrpocyíVQ- AnS , o vrteíoTOK; ofioyvccfio-

' iWevoj cv/n/xct'yoi 'SfcHfcLfiíivcLi , va¿ VJU,ÍV ^OIÍ)<TCLÍ , OÜTOS &H> 

t a i woMa av filÁ\ov kváaoLi xctíaí huí ÁíXTixáTcLToí TÍ XOL¡ 

' JlbíAÍ/tífa, x*¡ ¿(TI jSíáaua^en 'KpoLXTix.áTafjoí xpíyoiTO OLV uva.1. 

i Oración de Cyro á sus amigos para consultas si se continuarla la guerra, 
6 desharía el exercito. 

a Buena conversación para que se entienda quinto vale el buen consejo en 
la guerra. 
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" Mas no queráis, como aquellos que para ostentación Hacen algu-
" na oración compuesta, poneros muy de reposo á pensar primero lo 
" que habéis de decir á cada uno, sino que los informareis de ma-
" ñera que sea manifiesto á todos poder ser persuadidos de qualquie^ 
"ra por las mismas obras que hace cada uno." Y desto tened cui­
dado vosotros j y yo trabajaré y procuraré quanto pudiere como 
tengan lo necesario los soldados, y tomen consejo de guerra. 

u f¿y\ fJLívroi ¿5 A070Í Í /AIV e-Teifet* <r9g." x.*/ v[/.i¡S fúv , e<pn, T ¿ T Ú ) » 

. ^Ó/AÍVOÍ , OÍ OV CLV ÚlCOlTí V?po$ V» ÍTflfAttel G§í' \ya> K ; OTTaiS 0.9 

" XcL<fW CLUTCiV 5 Tfc"T0 flí\íT&Tí, íyOV^ií T ¿ ÍVIT^ÍIOL , ÓoU O.V í^Ci 

" aA\ aí TOUS <xt')rii<fj¿ívSiS vtp% JlvvafJi.cLi, oí «j-pa/naÍTAi , Trepí r y 

" e3tá<rou , í/tviÁk'S ga-o/Aíi/ys otí ¿tv «rpst/reúeo-^cu /StfAsúai'Tau , TOÚToy 

" ^pÁT^cáfftv > ouTa Trctfcto-xeuáí^g- -Treípácro t̂cu WíjtteAero^ot,». 

Tt2 SE-
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ARGUMENTO. 

\sYRO y Cyaxáres consultan si proseguirán la guerra contra 
los Asyrios: y determinan invernar en las estancias que hicie­
ron. Cyro , exercitando siempre su gente , mudó la manera de 
los carros que hasta entonces se usaban para pelear. Pásesele 
Abradatas con los suyos. Tuvo Embaxadores del Rey de los In­
dios , que le traxeron muchos dineros. Sabido por sus espías co­
mo Creso, Rey de Lydia , hecho General de los enemigos, se apa­
rejaba para la guerra , mandó á los suyos muy en particular 
aderezar lo necesario para la jornada , y con ellos comenzó á 
ir contra el enemigo. Llegando cerca del , después que con muy 
gentiles ardides espió todo lo que sus enemigos concertaban , or­
denó su exercito para la batalla , ¿ hizo la amonestación que 
convenia para ella. Demás desto , todo lo que en este libro á sus 
tiempos se cuenta de Panthea y Abradatas , su marido , es dulcí­
sima historia , donde se representa un singular exemplo de afi­
ción , caridad y amor de muger á marido. 

C A P I T U L O I. 

JL ODO aquel día pasaron entendiendo en esto , hasta la noche que 
cenaron , y se fueron á reposar : y otro dia de mañana vinieron á las 

puertas 

EENO0Í2NTO2 
K T P O T n A l A E I A S I t T O P I f í N 

B I B A I O N E K T O N . 

T K E $. a!. 
ATTHN fih H TVIV '^¡xk- -TrvWms , O.VÍVCL'JOVTO' TM JC V-

fxv O'ÚTW JWyai.yói'TíS , XA* Jt«" rePctl<?' Pf** vxov iW"' T*5 Ku<t-



DE LA HISTORIA DE CYRO. 225 

puertas de Cyaxáres todos los compañeros de guerra. Mientras que 
Cyaxáres se vestía , oyó que habla á las puertas gran compañía de 
gentes. Y en este medio los amigos traían ante Cyro, los unos los 
Cadusios , que le rogaban que se quedase : otros á los Sacas, otros 
a Gobrias. Hystaspas traía á Gadatas el Eunuco, que rogaba á Cyro 
que no se partiese. 

2 Entonces Cyro , sintiendo que Gadatas se moría de miedo que 
no se deshiciese el exercito , riyendose le dixo : O Gadatas , claro está 
que tú , persuadido deste Hystaspas , sabes bien lo que ahora dices. 
Y Gadatas , alzando las manos al Cielo, juró que no había sido per­
suadido de Hystaspas para entender aquello 5 pero bien se' , dice , 
que si vosotros os vais , que todo mi bien es perdido; por eso vine 
yo mismo á preguntar á éste si sabia la voluntad que tenias de des­
hacer el exercito. 

3 Respondióle Cyro: sin razón me parece que culpaba yo á 
Hystaspas. Dixo entonces Hystaspas : sin razón , por Dios, pues yo 
contradecía á este Gadatas, dickndole que tú no te podías detener, 
porque tu padre te habia enviado á llamar. ¿ Cómo así ¡ dixo Cyro, 

¿y 

fyípV Jvp&i 7rávT6$ . o'i <ró[¿/na.¿(ot. CLVATÍIVÓLÍ T¿$ "X}1^ rtpoS ron v -

^v ¿) O'jy o Kua£áp»5 [exoare!TO , f&vov •> cCTtáifiocnv y\ ¡mi /¿» w7ío T £ 

ctxyai' '¿TÍ TTOAUS BV&OS Ifrí T&7$ <Yq~¿<T'7roví T&t/ret TreTreí (rjctt , ¿¿ 

Jújsouí e!» , ov T&TO> oí cp/Aoi TU yryvaaxoj" aM. oiJ^ot., é<p» , Ó'TI 

Kvpct) «pofíyo» o¡ f¿h KOLJIOVGÍÜÍ , w ¿/¿e¡S a/tf¿A^UTS , eppeí -rá e/¿¿ 

^ÍOfAíVOVí ÜLVT'iá /¿ÍVÍIV , Oí $*í , 'Tp- TtOLVTÍhCiií' JllcL TCLljT , ÍQ1\ , JCO-I 

XtiUlfei , Ó <N T<5 , TaCpÚdLV , 0 Jlé T^T® i^O) CtüTOÍ TfpoailÁjoV , IpCtlTM 

T I ? , Xáxcw 'Tcj-áa-iMí <N TaAéaw u íl&sm TÍVCL ytáfiw í%ít$ vtfl 

TOV twy^ov Tepoa'yi^í , ^íífJLv/ov T £ ry¡í S^IGLXVGÍOIÍ ry fpoLTíú/u.a.TO$. 

Kvpov fiévíiv. -y'. Kct! ó Kvp©-1 eí^re?" ¿JY-

£'. El»1)-* ^ri ¿ Kvp@-" yryvcó- KM y&f «Y* ? <M5 éo;x,ey , 'T^áff-rruiF 

(TJtfflV OTI 0 T c t ^ á T a S TráAfit,! ¿//To- &WlC¡lf¿CLl. Jt«4 o" Tg-á(T7r^5 ÉX"»* , 

ACÚAÉÍ T<¥ <po€<jó ^») hx/ftín y¡ <?$&- MÍ f¿& Ai'a, é<p», 0 Kípe , ¿JY&as 

•na , e-TnygAáo-stS uvtr Q. Tct^á- f¿h <Ni* tiru^n (.yayí xa¡ ¿v-rsAe-

TCL , J^nAoS, 6(pj) , gT ¿TTo cT<p-«6ff* yo" rcL^aTct , Cú$ yy olóv TÍ ffoi 

TTOK; T^c/te -Tre-Treío-jM-lvoS TOLZTOL y I- fténtiv, Xíym orí o' TTa-rvip ffe ^g-

^vácrjceiv , et Ae-yuS. »4ti ó r e t ^ á i u S , rA^í^o^o. J¿ O' Kt;po5 , Tí" Aey«5 > 
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l y tú habías de osar echar tal palabra por la boca, sí yo quería ó no 
quería ? Por Dios s í , respondió Hystaspas, porque yo veo que de­
seas tornar á Persia muy triunfante , y mostrar á tu padre las ha­
zañas que has hecho , y contárselas cada una por sí. Entonces le 
dixo Cyro : ¿y tú no deseas tornar á tu casa ? Nó , por Dios , dice 
Hystaspas , ni iré, sino que estaré aquí, y esperaré , y haré guer­
ra , y seré Capitán della hasta hacer á este Gadatas Señor del Rey 

Asyrio. 
4 Y desta manera se burlaban unos con otros. En esto Cya-

xáres salió ataviado , y con mucha gravedad se sentó en el Tro­
no y Silla Real: y quando todos aquellos que convenia fueron jun­
tos , mandó tener silencio , y él comenzó á hablar desta manera : 
Varones compañeros , pues yo estoy aquí presente , y soy mas 
viejo que Cyro , justo es que yo haga principio de la plática. 
Quanto á lo primero pareceme que es tiempo que consultemos 
desto , si todavía es tiempo de continuar la guerra, ó si será bien 
deshacer el exercito; y sobre esto comienze luego alguno á decir 
su parecer. 

5 Entonces el Capitán de los Hircanos el primero de todos dixo 
así: 

e<an " x.etí TVro cu móXymtfctA ê g-* 

veyxety , eli"' gyo> eWAó/iJif, eÍV« 

fi'y\ ••> fía, A i , í(pv ¿peo °yáp <re v-

0\.eV]oi/ TfepigA^gi v , x-<&¡ T 5 -^ac-

Tp¡ \7ITI^ÍÍ^CL<JJCLI vi 'gxet^-u S^tí-

tcp'j&a. ó Al Ki¡po5 e<pvi , <TU Al yx-

A i y t<$'<\ o Yq^¿<T'rfy\5 , yAl cL7Cíl-

fií 'ye , ctM«, fx,¿va>v ^p&TJl'yriffa 

'ÍGT ccv -7toiy\(ra) Ta.Aa.TAv rourovl 

AÍTTTÓT^V T<¿ AffíTupíoU. 

J\!. Oí fUV J[n T01O.VT& '¿'TCCU-

?ov Gitov^-A TTpo? ¿.AXviAkV h Al 

fmpím \0kfi y xcti e*7T< ffóvV 

M.yA¡x.y «x,ct̂ gQgTo. ¿5 M Tráv-

Tg$ (Tw'v\A(fov o'dí ÍAÍI , JCcti <ria>-

7r>) \yhvro , Kid&tpn? tlrfív ¿ J V 

Atipes ffó/Afic&yii , trraí ÍTCH^YI 

vecLpav Tuy^ívco , Jtstj 7rpg<7bt>Tg-

po5 ti/AI KvpV > g(X,oS flt á.f-

"vav Accyoti. vZv ovv /ioi Aoxti 

xaipoS , t<pn y avcLi ittpl TOÓTOW 

Aia.ÁÍyto-Jcu "írpúJTW , rfoTípov <^pcL-> 

Tg^gO-'}-*! 5CcC»po5 t/l0X.gl giVCtl gTI > 

>) (SNctAveiv íU>J T W (^pctTiír Aí-

ygT<» ovv TI5 , e<p>i , *e«repi «,'JTJ/ 

T « T ^ M yii'áo-x.eí. 

e'. E x T ¿ T V ^pcoToS fC¿P íT-Tre/ 
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así: Varones compañeros, no sé yo qué palabras son menester, quan-
do las mismas obras muestran lo mejor. Bien sabemos todos que sí 
quedamos juntos , haremos mucho mas mal á los enemigos que el 
que recibiremos nosotros : pues mientras estubimos apartados unos 
de otros, ellos se aprovecharon de nosotros á todo su placer, y 3 
todo nuestro pesar. 

6 Tras éste habló el Capitán de los Cadusios: Pues nosotros, dice, 
también qué diremos: que si nos vamos i nuestras casas, cada qual 
por fuerza se ha de apartar del otro 5 y estando allí, ahora hagamos 
guerra, ahora no la hagamos (según que á mí me parece) no puede 
aprovecharnos esre apartamiento, pues vemos que á nosotros mismos, 
porque nos apartamos un poco del exercito para pelear , nos costó 
caro, como todos sabéis. 

7 Luego tras éste habló Artabazo , aquel que un tiempo dixo 
ser pariente de Cyro : ' Yo , Cyaxáres, soy de muy diferente parecer 
destos que primero han hablado. Estos dicen que conviene quedar­
nos y hacer guerra 5 yo digo que estando en mi casa , desde ella ha-, 
cía guerra , porque muchas veces daba socorro y ayuda á los que 

lo 

o Xpumoi, Acopes c-uuuzyoi, yj¿ v<̂ ¡= fpcLrtuouívoü, a>í íoixe, ya-

oídla, [¿ty tywyt , ÍITI día Ao- fitfava.1 GVfjapipu ; rifíiiS y>w ou 

"ycav, OTTOU (tura. TO. ípya. Jlíiwóíi TOÁOI/ ypót/oí e/ÍJV* T¿ vptíTípu 

TO XpxTlfOV. TCsLuTíí yeL¡> iVl^X- 'XXYBOV, cfpO.TÍVCTSL/!¿ÍV0l , K x » íS^Q* 

fíixia. 'OTJ ofioó ptdvorríí TTXUCÚ xa.* ¡JLÍV , ai xal v/ntii \rrtíq'a.i^rt. 

xa. iroM/tíV rovi itdXéj&ío&i , 3j (¿ E^ i TOVTCÚ ApráJoX^iG)-', o 

ifAlXbyüa•' '¿TI <N y^fii %¡níy ¿A- avyyívviS elvaí VC^TÍ <py\crxi Kópq, 

Xy\av , exeivóí y\[¿iv l^pai/TO ai elrtt rídlí' ryoi H , é<p>j, a Kva,~ 

txíivoií y\v Tí^i^oy , v¡i¿\)i yi¡jLy\v ^ípy\ , TOGOVTOV Áia.(píf>oua.i TOIÍ 
ai 'X&Xí'XaTa.TW. '7rp¿<rfa Xk^éait' OVTOI /¿h y¿¡> 

T • E-TTÍ T'JTCÜ O KaAovaiQ-' (patria orí d\ti {¿¡VOVT&Í q-pa,Ttút-

UTTÍV TIf¿ín y¡ TÍ cu Á.tyoi[Aiv y ajai, lya <N Á¿ya '¿TI '¿TÍ O'-> 
e<P" •> 'Xífl TOV o'ixa.fie k.TtíXjóv- xo< \\[W) , iFparívópwv. Jtai ya-f 

TíS exag-oí yapli eivxi , '¿TTV 72 íCoñJow- TtoXKáxii , TM Y\¡JLÍTÍ-

fa1 

1 Esto está en el primer libro. 
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lo habían menester; y quando veía que los enemigos nos ponían ase^ 
chanzas para tomar nuestros castillos, me daban bien en que enten­
der , y me recelaba y velaba ; y esto hacia gastando de mi propia ha­
cienda. Mas ahora yo tengo sus castillos, y no les tengo miedo , y 
como y bebo de io de los enemigos. Pues bien así como si estar en 
casa fuese estar en guerra, y estar aquí fuese estar en fiesta i así 
me parece que estas fiestas no se deben desbaratar , ni esta solemni­
dad se debe el hombre dexar de hallar en ella. 

8 Tras éste dixo Gobrias: Yo , varones compañeros, hasta ahora 
no tengo por qué dexar de loar la fé y la palabra de Cyro, y la 
mano que me dio , porque en ninguna cosa falta de lo que prome­
te. Pues si él se parte de la tierra , creedme , que descansará el Rey 
Asyrio , y quedarán sin castigo así las iniquidades que intentó hace­
ros , como las que executó contra mí: y yo en parte pagaré otra vez 
la pena porque me hice vuestro amigo. 

9 A la postre de todos habló Cyro , y dixo : " Yo , ' varones 
" amigos, no ignoro que si ahora deshacemos el exercito, nuestras 
" cosas serán mas 'flacas , y se disminuirán , y las de los enemigos se 
''aumentarán. Pues que todos aquellos á quien quitamos las armas, 

" bre-
p¿ív á.yo/JLhw , xa.! Trepí TCÚV GQÍ- S^t^iív' y¿% y&f ^{HAVTOLI , w 

Tspcsv <ppVpíffly, á>í W'iCouÁewro/Aévffli', tnré^eTO' í¡ í^ á.Tíi<rtv \x TH5 yj¡~ 

troXK&Xli ^¡¡¿yflcLra, «íyov , <po£y- pctS , ^nAov OTÍ C¡ fúv AcorypioS eba-

fJLÍVOS Ti X.O.Í (QfófC6V ' X.0U TCtüTO, 9r«,V0,ÉTetl > y TlVm ^OIVCLÍ CúV T6 

ÉTrpstT'Jov T ¿ oíx-eiet. ÁeLTeauím,' vuv uyM.í iiCtyíípwtv auflix&iv.y tta.1 ¿y 

JH '¿ya fúv Ttt \x-tivw <ppV/>i& , xj \¡x\ í-TCoíwtv.' \ya> «tí %i ra ¡xí-

% <poCS/**» «x,eívouS , íva>yy¡n<Li £>í peí '7CxÁ¡v \x.tívq> J[a>aa> Jlíx^y, o-rt 

T ¿ exeívfflv , tfívtp <ñt TCL TOV TÍO- ufA.iv tpíA@J eyívo/w. 

Xtfjúai. ¿5 oZv T ¿ ¡JL\V oncoi q'po.- 9 . E/7f¡ TároiS Trxfft Kvp^ 

Tíí&v oiítrav , T ¿ y éopTxii' , e/¿oi el-TTíV Q. av^pí5, tft/f ífít \OLI~ 

tih ¿ e/lox-et , '¿m , $*i&\ííiv ríiv- "Júvet 'OTÍ \<LV ^ÍÍXVCÚ^ÍI TO Tpá-

«te TUV "Ttwnyvf iv. TÍU/AA , T ¿ /¿e? *f¿¿Tzpz <t<rjm-

y\ . ETTÍ T«TO> O r^opúítS et- T e / * 'yíyi'on-o av , T ¿ ^e rwv ' 

«srev'Vy® < '̂> ^ óíví/lpg'5 a¿fifi!ty¿i) TnÁípím TCÍ\V) au|wraT<tí. ó W r t 

fléVp» jttb T^fc WaUVM TW Kóptf j&K* 7 * / ctUTfflV OTTAft O^fWTCU* • 

j Cyro determina de seguir la guerra todavía. 
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" brevemente podrán hacer otras: y todos aquellos á quien quita-
" mos los caballos de presto podrán comprar otros; y en lugar de 
" los muertos vendrán á barbar y nacerán otros. Por lo qual no es 
" de maravillar si en breve tiempo nos puedan dar en que entender. 

10 " ¿ Pues por qué pensáis que mandé yo á Cyaxáres que hí-
" ciese mención de deshacer el exercito ? Sabed ciertamente , que por-
" que temia lo que había de ser. Veo que los enemigos vienen , con 
" los quales no podemos pelear si tenemos aquí el real. Yá se acer-
" ca el invierno , y aunque tengamos casas y coberturas para noso-
" tros, por Dios, que no las tenemos para los caballos ni para los 
" criados, ni para toda la multitud de soldados , sin los quales no po-
" demos hacer la guerra. Todas las provisiones necesarias por donde 
" quiera que venimos las hemos gastado > y por donde no hemos ido, 
*,* por miedo de nosotros las han llevado y metido en las fortalezas y 
" lugares fuertes, de manera que ellos las tienen , y nosotros no po-
" demos tomarlas. ¿Pues quién hay tan valiente ni tan esforzado que 
" pueda hacer guerra peleando contra la hambre y frió ? 

11 " Por lo qual, si desta manera continuamos la guerra , yo fío 
" que 

TX-yV * A \ * 7rO(M(3'OVT*r 0Z01 Tí XX¡ V\jXlV cl'JTOÍ í i¡clv , « A \ ¿ ¡IX " 

ITCTTWí X7Ci<fíwTXl , TOL-VU «TTÍ- A i * VV ''WXQÚ > Vertí Jípi^^íTIV, " 

AIV * M 0 U $ X.TJlO'OVTOtl * CU/Tl c/fg V</lg <TCú JlfifAOI TÍOV effATtCÚTaf ' 

TCÚV aTro^a.vovTíav Wepoi x,*i ÍQH- a¡v XVÍU 'I\¡XÍIÍ OJX, XV Jlwxí/xífx " 

Qcr&'c» x,*i \'7tiY¿v:/\aovTcu' axm cfpxTíóíafxt' rx <K WnTviJ^i*, " 

%<Jlí Jxvfixq~cv, e¿ h txyii Ttir OTTOÜ uh yiuíií \Xr\Á'j^&/xw , v<p " 

Aiv YIJUI v r7C,pxyjxxTX TCxpiytiv y/xo¡>v cuxKaion' O-TTOÍ ¿\ y» ct̂ 5i"y-

•hjáftnrreú; fiíjx, ha. TO y\/xxí ^oSeíc^cÉi, " 

' • Ti' S^YITOL vya Kvx^ífít xyxKtx.ofxwftívci eiVj e/í ipó/xx- " 

Áoy>v eKÍÁíuaa. *¡j$g$mt itif\ •)** á'5-e at/roíis fíh 'íyw , í j - " 

Y.cLT<t\íi<réa)$ TÍÍS <7-pxTix5 j tu jxxi M TXZTX fir\ £¿IXG§XI" 

i y e , e<p*I > ó n (potoJ/AívQ-' T J \x/x£,xvziv. ffá o?y ot-ras xyx-" 

/¿eA\ov. o/w <y¿j> ¿¿¿Ti/ *yri7rá- ^o5, r¡ TÍ5 O'!TO>'; t^vp'-S, oí Ai^oi " 

Áb's 7rpo<riovTct5 , oí 5 Y,/XÍ7Í , eí jest-í p/yei JlJv<xi-r' «,y f¿xy'/¿eoí " 

¿<re ypctTeucro/ieOd, , ¿x. </Iuv»3"ó- ypoí.Tetíea-^cti; 

vítCT* ftá.̂ etr8st.i • ^rpotrép^eT*! /¿ÍV »*'. Ei' fi\v oi/y O!JTÍ» y p * - " 

y * / ^«^fou ^ei/*ái ' , 5-67*1 </l' eí TíVfófiSx , gy.-o /¿áv <p»/¿i Vp%« M 

VV "y*/ 
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'-• que nos convendrá de nuestra voluntad deshacer el exercito, an-
" tes que contra nuestra voluntad seamos compelidos á ello por las 
"dificultades. Y si queremos aún mantener el exercito de aquí ade-
" lante , yo digo lo que será menester hacer ; ' y es que procure-
"mos muy presto de tomar muchas plazas fuertes de las de nues-
" tros enemigos , y bastecerlas y fortalecerlas mas para nosotros. Y si 
V esto se hace , tendrán las provisiones necesarias aquellos que las 
"tomaren y las pudieren guardar, y los que mas pudieren cerca-
" rán á los otros. Mas ahora no diferimos nada de los que navegan 
" por la mar , pues aquellos navegando siempre , no dexan por mas 
" propio suyo lo que navegaron que lo que les queda por nave-
" gar 5 antes tan ageno y tan común se queda aquello como antes 
" había sido. Pero si tuviéremos castillos y fuerzas, con estas podré-
" mos enagenar las tierras á los enemigos ? y nosotros tendremos mas 
- por la tranquilidad y bonanza. 

12 " Y si por ventura algunos de vosotros se recelan que será 
" menester tener guarnición lexos de su tierra , no os pese desto ; por-
" que nosotros los Persas, yá que peregrinamos lexos de nuestras casas, 

"pon-

votí ÍXÓVTCLÍ YiftcLs xa.ra,Au<Td,i rgy ov^h Jliaj^ífopLey TCOV h TTeAÓ.- 4 

<TP&Tl¿)l fícL>XQV , \\ ÓXQVT&S V7C yíl *7rÁiÓvTO}V X.CU */«./> 6XÍÍ-

<L¡M\-)£CVÍCLS e^eÁei^ni/ei-!. el Jlí (&%- yo¡ vrXéovaí yá.y kei , TO </te 7TS- i 

\Óf¿tV& '¿TI cfpa.Tí'JÍG'fcLl , TÓJC -TtXíVG[¿ÍVOV %£~h olxilÓTtpOV T% " 

eyas (pvifii 'en y puyen TToíei v, ten- a/rcXíú^ov XCLT&ÁÍÍ'KOVGIV. W ^e '* 

/'S.crQct.i ¿í itíyjcfcL -rm fih \xeí- <$f$pM Vfíiy ymroLi , rayTrt. Jlv\ " 

voy oyypoay TI/MLÍ así irtet <?&, 7rct- -roTs f&h <7roAe/¿¡'o<s a,K\oTpiaxret ' 

p0C(J=£i [í, 7Í/JLIV <F CLUTOÜ ¿tí TTÁei - TW %Ó>pcLV y 71/¿l V S^í W7X íuJliCLÍ " 

<j-ct o^-'jj=¿ Troje) a^ru' l¿v yap /¿S.A\oy 6<j-et¡ TCÍVTCL. 

TCL'JTO, y¿vy\Ta.i , T<¿ /JUy \TTITYI- tC. O J[\ '{acuí aiv Ti'ieí " 

Ó^ÍÍX TtXúwa. 'ítxaty ¿'Tfórípoi CLV uf¿cúv tpoQyiJti ev , el Ae^ei "aróppa " 

nrXeícú ^óvavreii XaLfjJ^xyovrií &- mí e&VTa>v (ppüfeiv > f¿y<Aí TVTO 4 

TTOTÍJet/fcLt , '7ro\¡OptCy¡(TOVTOLi S^í 01Cyy\(TifTí. Yl¡¿ilí fli? y<¡Lf , ÍTTíí-

oVóVepoí hv 'naaoví a<rt. yyy ^ itef ¿$ oí'x-o^ev aateAnjwpí»>" 

QfV* 

1 Consejo de Cyro muy bien mirado para la prosecución de la guerra. 


